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Recopilaci&  de  los hechos

En  junk  de  1969 tuvo  lugar  en Moscu una Conferencia  internacio
nal  consultiva  de  los partidos Comunistas y obreros,  a  cuyos resultados se presta uná  ini
portancia  relativamente  escasa en  relaci6n  con los fines,  otra  vez  fijados  y  propugna
dos  por el  comunismo soviético.  Uh cuarto  de  siglo  transcurri  entre  la  disoluci&  de
la  Internaconal  Comunista  en  1943 y  la  Conferencia  de  1969,  y  desde éntonces han 
ado  casi  inadvertidamente  otros cinco  años;  este nuevo aunque corto  aniversario  sig
nifica  en realidad  una  nueva etapa  en el  proceso revoluciónarioexpansivo  de  homoge
neizaci6n  del  mundo socialista,díez  meses después di  la  invasi&’  de  los países deChé
coslovaquia,  y de  conquista  de nuevas -eos  en  los cinco  continentes.  Se trata  de  un
antianticomunismo  como reaccin  a los sucesos relacionados  con  lo  11primavera de  Pra
go  y  Bratislava”  y  la  repulsa genéral  dé  la  ocupochn  de  Eslovaquia y  Bohemia-Mora-
vio  por el  mundo civilizado,  ,  incluyendo  algunos  régímenes comunstas;  Rumánia  n o
ha  participado  en  la  ¡nvasi6n;  tampoco Yugoslavia,  que  llegS  hasta o  condenarla,  igual
que  la  China  continental  y Albania.  Mientras  el  Occidente  se viené  ajustándo  a  las
exigencias  soviticas  de  la  coexistencia  pacflica  y de  la  distencin  internacional,  el
comunismo  mundial  de color  soviético  reacciona  con una violencia  inédita  contra  e 1
anticomunismo  burgués,  camuflado  en forma de aperturismos y diferentes  Ostpolitiks.

Volvamos  a  los hechos que,  tal  como son las cosas,  no es posible ne
gar:despus  de  la  derroto  del  fascismo en  la  II  Guerra  Mundial,  el  comunismo soviético
estableci6  todo  un sistema  de  regímenes,  primero  populares,  luego comunistas;  ahora
llamndolos  socialistas  en primer  lugar  en el  centro  de  Europa y en  los Balcanes.  El  es
tablecimiento  de  esta amplia  zona de Vorland  sovftco  óbedecería  a  la  necesidad  de
proteger  a  la  URSS y  acelerar  el  proceso de  transfórmaci6n de  la  relaci6n  de fuerzas en
favor  de  la  paz,  de  la  democracia  y  del  socalismó.  Este hecho obligaría  a  los comunis
tas  de  cada país y  del  movimiento  comunista  internacional  a  elaborar  una nueva  línea
estratgica  y  tctica,  qúe pudiera  señalarcaminos  de acciones  comunes para conse—
guir  fines  tambi&,  comunes,  de acuerdo con  los cambios llevados  a cabo dentro  del  de
sarrollo  mundial.  Em 1935 hubo en él  mundo 61. partidos común istas y  obreros,  con 3,  1
millones  de afiliados;  en  1945 eran  ya  75 partidós  y 20  millones  de  comunistas; es por—



que  “la  clase trabajadora había triunfado”  .  No  obstante, su trinfo  ha sido salo par-—
cial,  ya que cada país acusaba particularidades distintas y no todos los partidos se en
contraban a la altura de resolver los problemas pendientes, sobre todo al  tener en cuen
fa  la  falta  de coordinacicn internacional central,  producida precisamente por la diso—
lución  de la  III  Internacional  Comúnista.. Hubo que programar nuevas fórmas de orga—
nizacin  a escala mundial,  contando con la colaboraci6n correspondiente de todos los
partidos comunistas. Dogmatismo, oportunismo de la derecha y de la  izquierda,  conse
cuéncias  de la  “guerra fría”  en general y  la alta  coyuntura en los paies capitalistas
en  particular  eran los principales fenmenos dé desun&i  en  el  seno del  movimiento co
muriista.  En el  mismo lugár se admite que durante aquélla época muchos partidos comu
nistas  habían fracasado en su eñipeño de destruir la sociedad socialista,  renunciando a
la  lucha activa  de clases por no contar con un organismo céntral que coordinase  sus
actividades;  a pesar de o,  el  comunismo como tal  continuaba progresando: en 1960
hubo  ya 87 partidos, con 38 millones de miembros.

Etapas importantes en el  camino del ulterior  fortalecimiento  del co
munismo mundial serían las marcadas por las  Conferencias internacionales cie  1957 y
1960;  los documentos aprobados y  las experiencias  sacadas a continuaci&  consol ida
rían  las posiciones del comunismo, si no del todo,  al  menos en  parte,  activando  su 1u
cha  dentro  y  fuera  del  morco socialista,  Los años sesenta significarían otro período de
duras  pruebas,  debido  o  la  política  del  liderazgo  chino,  intentándo  provocar en  el  se
no  del  comunismo mundial  una escisin  mediante  la  introduccin  de un  curso naciona
lista,  chovinista  y aventurero, curso  que se caractérizaría  por su antimarxsmo—leni
nismo  en todos los aspectos  De ahí  procedería  la  tendencia  ultrorrevolúcionaria,  qué
significaría,  ni  ms  ni  menos, que  la  reivindicaci6n  del grupo de Pekín de erigirse en
el  tnico  y  autn  fico  protagónista  de  la  revolucSn  mundial  comunista  y del  movimen
fo  de  liberacicn  nacional  éntre  los pueblos de Asia,  Africa  y  Sudamérica,  Trat6ndo
se  de un  país tan enorme,  la  China  Continental  haría  reaparecer distintas tenden
cias  nacionalistas,  oportunistas y  hasta anticomunistas  en varios  puntos del  globo  ijen
fro  de los propios partidos comunistas-, prescindiendode la  cooperaci&1 con otros par
tidos.  Este aspecto  psicol6gico  de  la enormidad de la China continental  yde  su lide
razgo  un tanto  duro  constituiría  un grave  peligro  para el  comunismo durónte  toda  la  d
cada  1960;  la  situacicn  se agravaría  por  haberse aprovechado  de  la  postura china  en

primer  lugar  el  anticomunismo  de  todas las tendencias:  imperialista,  monopolístico-ca
pitalista,  socialdemocrac ¡as occidentales  y  comunistas nacionales.

Experiencia  “probada”:  este peligro,  que amenazaba al  movimien
to  Comunista  mundial  con un  golpe mortal  ,  reagruparía  a  los dems  partidos comunis
tas  y  obreros fieles  al  marxismo-leninsmo  ya  las conclusiones  recomendadas en  las
Conferencias  de  1957 y  1960,  con  el  fin  de elaborar una nueva línea  estratégica,  ca
paz  de  paralizar  los movimientos y  las actividades  del  imperialismo.  “Resúltado  probo
do”:  golpe  mortal  a  los  escisionistas  chinos,  a  los oportunistas de  la  derecha  y  de  la
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izquierda,  a  ‘os trotskistas  y otras fuerzas enemigas dentro  y fuera  de  las aufnticas  fter
zas  revolucionarias.  Entonces las Conferencias  de  1957 y  1960 contribuir(an  tambin  a
la  recfirmaciSn  de  la  rectitud  de  los principios  del  marxismo—leninismo, tal  como los de
fiende  e interpreto  la  ideologra  oficial  soviética,  en colaboraci&  con los  ideclogosde
su  órbita  fundamentalmente  europea.  No  sifl  raz6n  afirma  Zagladin  que ha salido com
pletamente  victoriosa  la  lrnea  pólítica del movimiento comunista tanto  en diferentes  zo
nos  del  mundo como a escala  mundial,  debido,  en primer  lugar,  á  las nuevas formas  de
coiaboraci6n,  coordinaci&  de  las acciones  sobre la  base de consultas mi5tuas. (1) Gran
importancia  se concede a  las experiencias  que,  ¡nspirndose  en  los documentos de  1957
y  1960 ,  habran sacado los comunistas en sus respectivos países,  siempre con el  objeflvo
preconcebido:  hacer penetrar  cada vez  m6s el  comunismo en el  mundo.

II

Anticomunismo  —‘Cabeza de turco

Los soviéticos  insisten  en que  la  época actual  esta impregnada por él
socialismo  y  que  la  base principal  de todos los xitos  es la  multifactica  colaboroci6n
de  los países socialistas,  ltmamente  sobre todo dentro  del  marco de la  integracin  éco
n6mica  del  COMECON,  porque dicha  colaboraci&  estribaría  en  los principios  del  in
ternacionalismo  socialista,  de  las vintajas  yayudas  m5tuas, en  la  planificaci6n  y  una
orgnica  relacn  de  intereses nacionales  con  los  internacionales,  siempre respetando
la  igualdad  entre  sus miembros; éste sería el  factor  fundamental  de  la  supremacía  d e 1
socialismo  frente  al  capitalismo  e  imperaUsmo. El  impacto  de esta supremacía queda——
ría  reflejado  en el  cambio  del  curso del  desarrollo  en  las relaciones  ¡nternacionales,ca
racerizado  por  haberse pasado de  la  “guerra  fría  a  la  distenslin  internacional  y  a  1 a
implantacin  de  los principios  de  la  çÓexistencia  pacflica  éntre  Estadós con diferente
orden  social”,  segi5n una expresi6n del  jefe  del  PCUS,  Leoridas  Breshnev, en rela———
cn  con  la  ofensiva  soviética  de  la  paz,  aprobada  en el  XXIV  Congreso del  Partido.

¿Qué  es el  anticomunismo?  Con exáctitud  no lo  saben ni  los propios
soviéticos;  parece que se trata  de  toda  reacci6n  que  intente  frenar  el  avance  del  sock

1  ) Tanto bilaterales  como multilaterales,  cuya  periodicidad  es ltimamente  anual,en
Crimea,  o visitas  recíprocas  y encuentros  particulares  de  líderes de  un pars u otro
con  los soviétiCos.
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lismo  muridicil y  del  progreso puesto de relieve  especialmente  en  la  escena internacio
nol;  en su seno se citarían  todos los enemigos de  la  distensiSn,  desde las mds reaccioncr
nos  tendencias del  imperialismo,  pasando por un descarado antisovietismo,  hasta chovi
nismo  de  gran potencia  de  los líderes de  Pekrn,  En el  intento  de  ajustarse a  la  nueva re
lacir  de fuerzas y  escaparse de  la  defensiva,  pero sin posibilidad  alguna  de  atacarfron
talmente  al  socialismo,  el  imperialismo  se servirra  paro realizar  sus intereses de clases —

del  anticomunismo de  múltiples  medios polítkos  y  maniobras ideol6gicas,  A  pesar de eso,
en  cuanto  a  La selecci6n  y  aplicaci&’  de tales  medios,  eXistirían  en  la  burguesía  mono
polística  una variedad  de  concepciones.  En el  centro  de  todos estos intentos  de no des—
prenderse  de su sistema de explotacion  y  con  el  fin  de  combatir  al  realmente  existente
socialismo  figura,  igual  que antes,  el  anticomunismo,  ,  cuya  corriente  fundamenta’  cón
sisti  ría  en un creciente  antisovietismo.  Todas sus actividádes  apuntarían  contra  las po
siciones  ya  conquistadas de  la  política  de paz de  la  comunidad socialista  de  Estados.Des
de  1971,  el  anticomunismo acusa continuidad  y al  mismo tiempo ciertas  modificaciones,
segt5n las circunstancias  de  una determinada  etapa  de  lucha,  hasta representar una es——
pecie  de  “seudorreligi&”.”El  internacionalismo  socialista  y  el  patriotismo  socialista  -

constituyen  una unidad  inseparable.  Esta unidad  se verifica  a  través de  los fines  un ita
nos  del  movimiento  mundial  revolucionario.:.  Es decir,  el  nacionalismo  burgués  no
tiene  nada que ver  con el  patriotismo  socialista,  enclavado  en el  internacionalismo  co
munista.

Actualmente  existirían  dos fórmas principales  de anticomunismo:  una
m6s “refinada”  ,  ms  flexible  y  al  mismo tiempo  mds oculta,  ;  otra  brutal,  abierta  y  —

agresiva;  no  hay delimitaciones  exactas entre  las dos formas; sin embargo,  en  la  poca
presente  prevalece  la  forma  m6s refináda  y  flexible,  debido  a  los ¿xitos  y  la  políticade
la  paz del  campo socialista,  sin  renunciar  a  métodos brutalés en una que otra  ocasi6n.
En  esta relac6n,  los soviéticos  se siente  excesivamente  sensibles respecto a  la  existen
cia  de  centros de  estudios sobre el  comunismo que  existen  en diferentes  países occiden
tales  en forma de  institutos  o departamentos universtarios,  donde los idelogos  burgue
ses  procurar  neutralizar  los efectos  de  la  “marcha  victoriosa”  del  comunismo a  travs  —

del  mundo;  en  los Estados Unidos existen  unas 200 instituciones  de este car&ter;  en  la
Reptblica  Federal,  unas 90,  y  varias  decenas en  Gran  Bretaña,  Francia,  Italia,  etc.Es
paño,  hasta hace poco;  tambin  Portugal  y  Grecia,  luego Chile  y  alguñas dictaduras mi
litares  en  lberoamrca  constituirÍan  formas brutales de  anticomunismo,  representándolo
hasta  como doctrina  oficial  del  régimen.  El  régimen de  Pekín sería  la  forma agresiva de
anilsovietisrno,  que lleva  el  nombre de  maoísmo, y  cuyá  postura se encontraría  en fran
ca  oposicin  a  la  política  de  la  paz y de  la  seguridad  en el  mundo.  Por esta razn,  en
nombre  del  anticomunismo  y  del  aniisovietismo,  se organizan  golpes de  Estado o  a
los  comuhistas y  otros demscratas se los pone prcticamente  al  margen de  la  Ley.
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En  otro  lugar  se afirma  que el  socialismo  trae  y necesita  la  paz,  pues
to  que  la  contradicción  fundamental  de nuestra ¿poca serra la  que se da entre  socialis
mo  e  imperialismo.  En la  sociedad socialista  no existen  clases o estratos sociales  que
tuvieran  interA  en  el  uso del  poder militar,  ni  siquiera  que  pensasen en  la  preparación
de  guerras agresivas.  Lo único  que  interesarra  es una paz duradera  y  la  aplicacicn  de
los  principios  de  la  coxisiencd  pacfll.ca como condición para la construcción del so
cialismo  y del comunismo. En este aspecto,  los soviticós  no  estén lejos de la realidad:
necesitan la  paz para construir  su socialismo,  pero a condición  de destruir  lo  que  les
sirve  como partner  para su coexistencia;  la  sociedad no socialista de su gusto.  El  comC
nismo defiende los intereses de toda la  humanidad; el  capitalismo,  en cambio, la des
trtiye.  Advertencia: ias masas populares no estn  condenadas irrevocablemente a  1 as
tendencias de desarrollo del capitalismo; precisamente lo  historia ms  reciente,  es de
cir,  la  implantación fructera  del  Programa de la  Paz, aprobado por el  XXIV Cóngre
so del  PCUS, es buena prueba de ello;  consecuencia de los cambios en la  relación real
de  fuerzas,  los Gobiernos de  los Estados capitalistas  se ven obligados  a firmar  tratados.
con  los parses socialistas  de acuerdo con el  espflitu de la  coexistencia  pacflica.  Los
Estados de  la  Comunidad socialista  y  miembros del  Pacto de Varsovia  y del  COME---
CON  propugnan la seguridad y cooperación en Euopa;  los Estados capitalistas  se opo
nen;  el  socialismo estó ‘en favor de la colaboración económicó; el  imperialismo, en  —

contra;  la URSS insiste en  la  necesidad de  limitarla  carrera  de armamentos y disminuir
el  volumen de tropas; los Estados Unidos boicótean las propuestas dél campo socialista;
la  lista  de acusaciones es interminable.  Francamente,  la  situación  internacional  es di
ficil  y  muy complicáda,  precisamente ól  tener en cuenta  las realidades del  comunismo
mundial,  basadas en la  II  Guerra  Mundial  y sus résultados; y tambión francamente no
se  conocerón  probablemente  nunca  los motivos objetivos  por  los que,  a  pesar de todo
se  ha llegado  a  lo  Conferencia  de  Helsinki  y  Ginebra.  No  serfa nada sorprendente la
sospecha de que el  “anticomunismo y anfisovietismo”  del  Pekrn maoi’sta hubieran em
pujado  a  los soviéticos  hacia  algunas  insignificantes  concesiones en favor de los occi
dentales;  por tanto,  la  forma refinada en combinación cori la  brutal habrra causado a
gtn  efecto positivo como mérito de todas las tendencias del anticomunismo. Los Esta
dos  Unidos son el  productor  principal  del  anticomunismo;  no obstante,  la  URSS rio vaci
la  en colaborar  estrechamente con su énemigo en  lo  que  le  pueda servir  como estímulo
para  fortalecer  su posición  de  líder  indiscutible  del  comunismo mundiaL

Ahora  bien,  en su fase preparatoria,  lo  Conferencia  Europea
de  Seguridad  y Cooperación  empezó en  Helsinki  desarrollando  sus actividades  entre  no
viembre  de  1972 y  junio  de  1973;  la  segunda fase iniciarra  sus trabajos en septiembre
de  1973,  y todo indica que no va a terminar hasta mediados del año 1975. Su sede  es
ahora  Ginebra
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Fruto  de los trabajos de  Helsinki  es un  libro  azul  cargado de  “reco-—
mendociories  finales”  ,  cuyo  contenido  había de ser estudiado en  Ginebra,  La convo
catoria  de  este Conferencia  se debe,  en un  principio,  a  la  política  exterior  sovítka,
secundada  por los demás países socia Ustas aliados  europeos de  la  URSS, la  iniciativa
soviética  fue  programada a finales  de  la. década del  sesenta y  su fin  era  primordialmen
te  político,  consolidando  el  status quo en Eúropá,  salido  de  los resultados de  la  II Ge
rra  Mundial,  especialmente  en relaci&n  cón la  ¡nvulnerábilidad  de  las fronteras  estata
les  entre  los dos bloques,  así  como la  no  intervenci6n  en  los asuntos  internos de  otros
Estados.  Sin  embargo,  la  postura de  los representantes occidentales,  m&  unidos  que
en  otras  ocasiones,  apórt  al  orden del  día  nuevas cuestiones;  entre  ellas,  el  aspecto
militar  de  la  seguridad,  problemas humanitarios  y  rélaciones  econmicas  y culturales.
Los participantes  de  la  zona mediterrnea,  incluyendo  a  España, lograron  que  entrara
en  juego también  el  Mediterrdneo.  Tal  como van  las cosas,  hasta ahora se lleg6  a  una
serie  de acuerdos sobre las relaciones  entre  los Estados; respecto a  la  soberanía,  renuri
cia  al  uso de  la  fuerza,  inviolabflidad  de  lás fronteras  •e integrklad  territorial,  solu
luci6n  de conflictos  por vía  de  negociaciones,  la  no  intervenci6n  en  los asuntos ínter
nos  de otros Estados,  respecto a  los derechos  humanos y,  por tanto,  quedan por tratar
la  autodeterminaclin  de  los pueblos,  la  cooperáci6ny  el  cumplimiento  de  los compro
misos conforme a  las normas del  Derecho  internacional;  en cuanto  a  la  cooperaci&’  —

econ6mica,  los trabajos  progresan con relativa  facilidad,  y,  en cambio,  los relativos
a  cuestiones humanitarias  representan un  obst6culo  bastante grave,  puesto por el  cam
po  soviético.  Igualmente  ocurre  con  los aspectos militares  de  la  seguridad EuropeaEs
interesante  que este mismo autor  tambín  especula  con la  posibilidad  de un impacto  —

chino—comunista  sobre ciertas  predisposiciones soviéticas  dé  hácer  concesiones a  1 os
occidentales,  aunque eso sí,  siémpreque  tenga élKremlin  na forma de acceso  de
control  sobre la  Europa occidental;  en primer  plano,  sobré la  Repiblica  Federal  de Ale
manía;  es bien  sabido que  la  URSS ocaricia  la  idea de una  “finlandizaci6n”  de  la  Eu
ropa  occidental,  es decir,  la  idea de neutral izarla  al  ejemplo  del  país nrdico,  pero
vinculada  de alguna  manera mds a  la  política  soviética  que a  la  de  los Estados Unidos.
La  duda consiste en  qu  medida  la  Europa occidental  estaría  dispuesta a  someterse a  la
tutelo  soviética,  dadás las condicknes  humanas y  materiales  para constituirse  en un efi
Ciente  contrapeso entre  •la presin  del  Este y  Norteamérica,

La  interdependencia  de  los Estados es cáda vez  m6s viable  prdctica—
mente  en todos los terrenos de  la  vida  humana; no obstante,  se concede  un  cierto  mar

gen  de independencia,  dentro  delcual  queda una zona muy amplia  para el  ejercicio  -

de  los derechos de  soberanía.  La tristemente  famosa doctrina  Breshnev de  la  soberanía
limitada,  cuando  ¡ustificaci&  a  posteriori  de  la  invasi6n  de  un país aliado  en  l968,no
permite  creer  en  la  sinceridad  de  las intenciones  soviéticas  respecto a  su no  interverv—
ci6n  en  los  asuntos  de  los Estados europeo—occidentales.  Es cierto,  Mosca  har  alguna
que  otra  concesitn  al  bloque no comunista,  ,  porque  la  URSS busca en Europa apoyo —
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en  su conflicto  con  Pekín,  ymientras  dure  ese conflicto  Mosciestar6  inclinandose  en
favor  del  entendimiento  paneuropeo,  mientras no se perjudqúen  lós intereses de su blo
que,  claro  est6.  Los intereses de  la  URSS y de su bloque  quiere  décir  qué es ilusorio  su
poner  que se llegase a  la  disolucicSn del  bloque  soviético,  promotor principal  de  la  re
voluci6n  comunista a escala  mundial.  ‘

‘lii

La  Conferéncia  de  ‘1969

Esta’ Conferencia  es la  ms  importante  de entre  las celebradas hasta
ahora,  puesto que constituye  el  comienzó de  una nueva ofensiva  del  comunismo m’u—
dial.  Cierra  un período de  graves crisis  internas’,  provócadas por  la desapárici6n  de
Stalin,  en  1953,  seguidas de  la  denuncio  de sus crímenés por Jruschov en  1956; de  los
levantamientos  polaco  y  magiar dél  mismo año;  la  escisin  géneral  y espontnea  en
forma  de  pol ¡centrismo  como consecuencia  inmediata  de  la  necesidad de autodetermina
ci&  de  los pueblos y de  ‘los partidos  comunistas mismos; la  rebeldía  de  los líderes  de
Pekín y Tirana;  objeciones  de ‘Fidel’ Castro  y  N.  Ceausescu én cuanto a  las reivindica
ciones  soviéticas  de  limitar  cada  vez  mSs la soberanía nacional  en benefició  del  man
do  central  moscovita,  y,  finalmente,  de  los acontecimientos  producidos en  1968  en
Checoslovaquía.

En réalidad,” la’Conferencia ¡nternacionól consultiva de 1969 formu
laría  ante’ todo  rnportóntes concepciones  té6ricá—polít’icas’respécto a  las téndencias  —

fundamentales de desarrollo de ‘la situacin  mundial  en condiciones  de una nueva agu—
dizacin  de la  crisis general del capitalismo.  En la Conferencia de 1960 se abordaron
problemas generales relativos a la situaci6n mundial  —carccter de la  £poc’a actual,  -

transformaci&i  paulatina del  socialismo en la fuerza motriz del desarrollo internacio——
nal,  nuevas características globales del  movirnientó de liberacin  nacional y obrero-;
esta  vez,  en  1969,  todos esos problemas serían estudiadós ms  a  fondó;’ por esta raz6n,
el  documento final  descubriría  la  sustancia de  lós procesos que se vienen  plasmando e
tre  socialismo  y  capitalismo.  Este documento  contendría  un  an6lisis  creador de  las le——
yes  ¡nternas del  proceso revolucionario mindial  en la  etapa actual de su desarrollo del
mecanismo de las actividades y:de’ la  reciprocidad de impacto de dichas leyes.  Gran  —

importancia se concede a la cólaboracin  de  “todaslas  fuerzas democrticas”.en  cual
quier  país, en contra del orden vigente,  bajo la consigna de, la  lucha “antiimperialis
ta”.  ‘

¿  Cuares son —segn los idelogós  e  intérnacionalistas  soviéticos—  —

los  resultados consegúidos desde 1969 hasta 1974:
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1.  E  movimiento comunista pudo, a pesar de todo,  lograr grandes
progresos en el  desarrollo y fortalecimiento  del socialismo mundial,  en la economÍa,  en
la  técnica,  en la democracia socialista,  en las relaciones sociales y en  la educación  y
formaci6n comunista de los hombres.

2.  Tambn  reforzari  y extendería su influencia en el  mundo no co
munista,  especialmente en Europa occidental,  América, Africa,  Asia y Australia;  ya Fay
partidos comunistas en 88 paes,  con m6s de 50 millones de miembros, y fuera de la  &—

bito  soviética hay unos 3,5  millones de comunistas, excepto Indonesia, ya que se desco
nocen cifras exactas.

3.  En losiltimos  cinco añós se ha extendido enormemente la contri
buci6n  del  movimiento comunista a la  lucha antiimperalista a nivel  internacional, siem
pre  a través de programaci6n y acciones comunes; buena prueba de ello  sería el  encuer’
tro  de los partidos comunistas europeos, celebrado en enero de 1974 en Bruselas Las ac
cior’es se dirigen contra el  régimen dictatorial  de Chile,  en favor de la  comunistizaci6n
de  los países de la antigua Indochina o en apoyo de Fidel Castro, así como de los pue——
blos6rabes,

4.  El movimiento internacional comunista se congratula de haLar da
do  un  paso gigantesco en movilizar  la cohesi&  de las m6s amplias masas populares de
la  ophii&  pbIica  mundial amantes de la  paz,. prometiendo no solamente la  paz,  sino -

también la democracia, el  progreso y la eliminaci6n de la  explotack;n.  En este punto  -

se  conecta con las experiencias sacadas ya en el  curso del  VII  Congreso Mundial  de  la
Internacional  Comunista, celebrado poco antes de estallar la  II Guerra Mundial.. El au
tor  confiesa que esta t6ctica  -la  decbrpropagandisticamente con la opinión mundial-
ha  aportado grandes beneficios al  cOmunismo también después de la  II Guerra Mundial
cuando  la  Internacional Comunista ya no existía; a pesar de eso, los auténticos progre
sos se van registrando en tal sentido precisamente en los últimos cinco años..

5.  En cuanto a la  esfera ideológica,  los resultados son satisfactorios
para el  comunismo, ya que se prosigue con la  propagacin  e implantac6n de la  ideolo
gía  progresista del  marxismo—leninismo contra diferentes teorías burguesas. Se anukin los
efectos del  “capitalismo  popular”,  de la  “colaboraci6n entre distintas clases sociales”
o  de la  “convergencia de los dos sisfémas”  Habían fracasado todos los revisionismos y
oportunismos dirigidos contra la  integridad de la  URSS y de sus Estados aliados del socia
lismo.

6.  Finalmente, el  comur’ismo como tal  habrii  alcanzado dimensiones
mundales de tal  envergadura, que sería casi imposible no contar con una colaborucin
y  contribuci6n espontánea a la  lucha antiimperalisto de parte de los demds partidos exis
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tentes  en el  mundo no comunista0 Por el  momento se trata  de acciones  comunes políticas
que  bien  pudieran  promover una mayor unidad  ideolgicá.

Los soviéticos  podr&  coleccionar  sus £xitos  contra  la  humanidád,  pero
al  mismo tiempo  admiten  que  la  mayoría de esta humanidad rio estde  acuerdo con  su
ideología  y  át5n menos con sus pretensiones de  establecer  un nfco  imperio  en el  mündo,
que  sería el  soviético,  Observamos esta preocupacin  desde hace muchos años,  incluso
en  las paginas de esta Revista,  Actualmente,  y  en virtud  de  las conclusiones dé  la  Con””
ferericia  intercomunista  de  1969,  el  proceso revolucionario  del  comunismo se encamina
hacia  la  conquista  de  la  mayoría de  la  humanidad para su causa0 Veamos la  raz6n  de
ese  empeño: en  los ilfimos  cinco  años se establecieron  hasta 600  contactos  bilaterales  a
nivel  de  interpartido;  adem6s se celebraron  ms  de 30 encuentros  internacionales  sobre
problémas  políticos  y  relativos  a  una mejor coordinaci&i  de  las acciones  comunistas  e
el  mundo.  Igualmente  tuvieron  Iugarm6s  de 40 conferencias  internacionales  de  los partí
dos  comunistas y  obreros “hermanos’  (no disidentes)  sobre cuestiones  te6ricas,  es decir,
ideol6gicas,  en primer  lugar.  Sobre esta base pueden los soviéticos  señalar una  mayor
compenetraci6ri  ideol6gicas  de  las filas  comunistas.  ¡Eso sí,  que es de alcance  múndial!
segn  se demostiaría  en  la  Conf erenca  de  los partidos  comunistas de  los países capita lis
tas  de  Bruselas...

Los  protagonistas del  proceso revolucionario  mundial  disponen hoy día
de  una  lista  interminable  de “éxitos”,  conseguidos en  los países del  mundo no socialis——
fa:  dentro  de la  “crisis  general  del  capitalismo”  ,  los  disturbios  de toda  índole,  las  ma—
festacones  callejeras,  los enfrentamientoscon  la  fuerza  ptblca  en  los centros uriivers
farios  o de  trabajo,  protestas y  provocaciones,  actos subversivos,  y  sobre todó las huel
gas,  constan en dicha  lista  como xíto  del  progresodel  comunismo.  Así,  mientras qué  —

antes  de  la  Conferencia  de  1969,  y  s6lo durante  cinco  años,  hubo unos 164 millones  de
huelguistas  en el  mundo,  a  partir  de  aquella  fecha,  que significa  exactamente  otros cm
co  años de  período,  el  comunismo mundial  se atribuye  haber conseguido que se pusieran
“en  marcha revolucionaria”  nada menos que  225 millones  de  trabajadores  en  huelga.Don
de  no es posible  derribar  el  orden  político,  econ6mico  y  social  vigente  por las  buenas
hay  que  hacerlo  mediante acciones  (comunes con  otras fuerzas  “democr6ticos”)  violen——
tas.  Porque cuanto  mds fuerte  sea la  resistencia  de  las fúerzas  imperialistas,  m6s violen’
cia  se necesitar6  para aplastarla.  Es una de  tantas —otras— caras de  la  distensn  interna
cional  y de  la  coexistencia  pacflica.  Entonces,  ¿por  qu  no conceder  m6s ¿xitos  al  co
munismo  mundial?  Y  ddnde no  hay imperialismo,  siempre  habr6 capitalismo,  no socia
lismo  o,  al  menos, neutralismo,  que al  Kremlin  nunca  lepuede  entusksmar.  Donde  o
hay  enemigo,  se inventar6  un adversario  a  cualquier  título  para combatirlo,  y sí  tal
enemigo  existe,  se proceder6  dialcticamente  para privarle  de  su raz6n  de ser.  Sin  p
cindir  de  medios prccficos  -de  la violencia  hasta el  terror—, todo  ser6 incluído  en  la
lista  de  méritos por el  bien de  la  humanidad.  La revoluci6n  mundial  comunista descono—



-  lo  -

ce  obst&ulos;  no puede pararse; o  deja en paz nada ni  a nadie,  porque ‘el  movimie
fo  mundial comunista es la  ms  influyente fuerza poli’tica de nuestra ¿poca”;  porque”el
sistema mundial socialista es la fuerza ms decisiva en la  lucha antiimperalista”  y
fra  el  capitalismo del  monopolio”.  Desde este punto de vista se presta especial aten-—
cian  a los”problemas del  movimiento antiimperalista de los pueblos de Asia,  Africa  y
América  latina”.  Todos aquellos que colaboren con el  comunismo serdn demócratas, se—
g3n  el  juicio  condicionado del  “tribunal  supremo” del comunismo mundial,  el  Kremlin.

*  *  *

Reconsiderando los hechos en relaci6n con la  teorra de  la revolu—
cian  mundial comunista,  es preciso reconocer que la  tcctica,  los medios y las accio——
nes  que los soviéticos siguen poniendo en marcha en diferentes puntos estratégicos del
globo  concuerdan perfectamente con el  plan preparado y los resultados obtenidos;  es
ua  cadena sin fin  que  intenta  estrangular  poco a poco a la  humanidad y comrsela  u n
dra  como fruta  madura. N0 hay u  solo país en el  mundo en que el  Kremlin no tuviera
puesta su mirada como objeto de conquista.

El  entendimiento con los Estados Unidos permite a la  URSS con
solidar  sus  “conquistas  revoluciov’árias;  la  colaboracin  ante  todo  econmica  cori
la  Rep5blica  Federal,  Francia  ,  Gran  Bretaña  e  Italia,  como principales  potencias
del  Oeste  europeo,  amplía  atmn ms  el  campo  de  cooperaci6n  con  Washington  ;
La  Uni6n  Soviética  necesita  de  la  tecnologra  y  de  los  bienes de  equipo  de  1
Oeste.  En  cambio,  la  República  Democrdtica  Alemana  y  Checoslovaquío  han  de
servir  como  focos  de atracci&i  por  su  nivel  de  vida,  casi  tan  alto  como el  oc
cidental;  en algunos  sectores,  hasta superior.  Por ello,  yen  primer  lugar,  esos  dos
países ocupan  los primeros  puestos  en  la  fnscripci6n  en  el  “Libro  de  la  gran  fa
milia  de  naciones  socialistas”.

Una  vez  normalizada  la  sifuacin  en  Europa favorablemente  para
la  URSS, que se espera será en  1975. MoscG intensificar6  su política  asiática  con el  —

fin  de  neutralizar  la  presi6n china.  Dos potencias  estcSn previstas para la  cooperaci6ri
el  Japn,  con  su enorme dinamismo econmico  y  tecnoltgico,  destinado  principalmente
a  vitalizar  las inmensas riquezas de  la  Siberia  oriental  y  central;  y  la  ldia,  ya  poten
cia  atmica,  ha de servr  a  los fines  políticos  y  militares  en  los planes de  los estrategas
moscovitas;  en ambos casos se trata  de contrarrestar  el  peligro  de  la  inquieta  y descon
certante  China  continental.
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